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En la vertiente meridional del Mondúber recayente al caserío de La 
Drova, en un saliente rocoso, se abre la cueva del PARPALLO, situada a 
unos 450 metros sobre el nivel del mar, en término de Ganclia. Una ca­
rretera, que parte de la de Gandía a Barig, lleva hasta la misma entrada 
de la cueva. 

Las primeras noticias de la existencia de un yacimiento prehistórico 
en el P ARP ALLO nos las proporciona el eminente arqueólogo valenciano 
don Juan Vilanova y Piera (1 ), quien llevó a cabo unas someras excava­
ciones a fines del siglo pasado, recogiendo sUex y huesos de animales y 
humanos, entre éstos una mandibula y varios molares pertenecientes a 
un individuo femenino joven (2). Estos materiales fueron depositados 
por su descubridor en el Museo Antropológico Nacional (3), de donde 
pasaron, al reestructurarse éste, al Arqueológico Nacional, en Madrid. 

Unos cuarenta años después de las exploraciones de Vilanova y Pie· 
ra la cueva fue visitada por el abate Henri Breuil, prehistoriador 
francés, quien a la vista de los resultados de su prospección, en la que 
encontró una loseta de caliza con parte de un animal grabado, solicitó y 
obtuvo de la Junta Superior de Excavaciones la correspondiente autori­
zación para excavar el yacimiento, lo que no pudo realizar a causa de la 
guerra europea de 1914 a 1918. 

Al crearse en octubre de 1927 el Servicio de Investigación Prehistó­
rica de la Excma. Diputación Provincial de Valencia, su fundador y Di­
rector, don Isidro Ballester Tormo, que, conocedor de la importancia de 
la cueva no sólo por los resultados logrados por Vilanova y Piera en sus 
excavaciones y los de ta posterior prospección de Breuil, sino también 
por los favorables informes que le proporcionara el padre Leandro Cal­
vo, había solicitado a su nombre la oportuna autorización de excavacio­
nes al caducar la concedida a Breuil, decidió iniciar los trabajos de ex-
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cavación del yacimiento, encargando de la dirección de los mismos al 
Dr. Luis Pericot Garcla, que aquel mismo otoño viniera destinado como 
catedrático a la Facultad de Filosofia y Letras de la Universidad Litera­
ria de Valencia, y habla sido nombrado Sub-Director del Servicio por la 
Diputación Provincial. Intervinieron también, desde un principio, en la 
dirección de las excavaciones, don Mariano Jomet Perales y don Gon­
zalo Viñes Masip, igualmente colaboradores del Servicio de Investiga­
ción Prehistórica. 

Los trabajos se llevaron a cabo en tres campañas: la primera del 6 
de junio al 21 de julio de 1929 (ahora se han cumplido los cincuenta 
años, efemérides que motiva estas páginas) y las siguientes en los días 
30 de mayo a 16 de julio de 1930 y 23 dejunio a 6 dejulio de 1931, con 
un total de 107 dlas de tarea de campo. Posteriormente, en julio de 
1959, se llevó a cabo una pequeña excavación, bajo la dirección del Dr. 
Pericot, en los accesos a la cueva. 

El profesor Pericot estableció, después de varios años de un minu­
cioso estudio de los materiales logrados en las excavaciones, las si­
guientes secuencias culturales, que exponemos de arriba a bajo (4): 

Nivel I (0'08-0'80 m.). - Magdaleniense IV. En hueso, son caracteristí­
cas las azagayas de doble bisel, las varillas cillndricas, etc. 
En sllex, abundan las piezas de reducido tamafio (microli­
tos). 

Nivel II (0'80-2'50 m.). - Magdaleniense 111. En hueso, azagayas de bi­
sel simple y puntas. En sílex, hay tendencia al rnicrolitisrno, 
con hojitas de dorso rebajado, etc. Es un momento de apo­
geo de la ocupación de la cueva. 

Nivel III (2'50-3'50 m.).- Magdaleniense 11. En hueso, azagayas deco­
radas con grabados en zig-zag y varillas acanaladas. No 
hay microlitos. 

Nivel IV (3'50-4'00 m.). - Magdaleniense l . En hueso hay pequefias 
puntas biseladas. En sílex, raspadores y buriles. 

Nivel V (4'00-4'50 m.). - Solutreo-gravetiense. En hueso, punzones y 
azagayas biseladas. En sílex, puntas de pedúnculo y aletas 
(las denominadas «puntas parpallenses>>) y de muesca. 

Nivel VI (4'50-5'25 m.). - Solutrense Superior. Se caracteriza por las 
abundantes «puntas parpallenses», hojas de laurel y puntas 
de muesca. Es momento de ocupación intensa del yacimien­
to. 
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Nivel VII (5'25-6'25 m.).- Solutrense Medio, en el que el profesor Peri­
cot distingue dos facies. Hay puntas de perfíl en hoja de lau­
rel, raspadores y alguna «punta parpallonense». 

Nivel VIII (6'25-7'25 m.). - Solutrense Inferior, con hojitas de dorso re­
bajado y raspadores, en sílex, y punzones aguzados, en hue­
so. 

Nivel IX (7'25-8'50 m.).- Gravetiense, con escasos buriles y hojitas de 
dorso rebajado, siendo muy escaso el material. 

En todos los niveles aparecieron losetas de caliza grabadas y pinta­
das, en número superior a las cuatro mil, con representaciones geomé­
tricas y de ciervos, toros, jabalíes, caballos (uno grabado sobre hueso 
apareció en el Nivel Solutreo-gravetiense), de estilo altamirense, siendo 
de destacar que la fauna representada es idéntica a la actual. 

En el Nivel VIII, a 6'50 m: de profundidad, se halló un cráneo hu­
mano de individuo Joven ( 17 a 18 aftos), posiblemente femenino, que fue 
clasificado corno de Crornagnon, pero que en más recientes estudios se 
ha incluido en el tipo mediterráneo robusto (5). 

La datación obtenida para varios Niveles, mediante el C 14, es la si-
guinete. 

Antes del Solutrense • • o •• o •••••• BM.858 38.050 a.C . 
Solutrense Inferior ....... . . . . . . BM.859 18.540 a.C . 
Solutrense Inferior .............. BM.520 18.220 a.C. 
Solutrense Superior ............. BM.861 16.130 a.C. 
Sol u treo-G ra vetiense •••••• o • •••• BM.521 15.950 a.C. 
Magdaleniense Ill • • • o •• ' ••• ' ••• BM.519 11.850 a.C . 

• • • 

La gran importancia del PARPALLO en el contexto de la Prehistoria 
europea es indiscutible. Tanto lo extraordinario de sus hallazgos como 
la riqueza de sus variados materiales (sobre todo las «puntas parpallo­
nenses» y las losetas pintadas y grabadas) modificaron totalmente los 
puntos de vista hasta entonces sustentados en cuanto al origen de las 
culturas que se desenvolvieron en estas tierras durante el Paleolítico 
Superior. La hipót~sis de una procedencia africana del Paleolítico Supe­
rior valenciano se vino abajo. substituyéndose por otras que miran sus 
orígenes hacia el Mediterráneo en general y territorios transpirenáicos, 
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tomando fuerza en estos últimos tiempos la tesis de un posible foco 
creador local para el Solutrense, con sus puntas de pedúnculo y aletas, 
desconocidas en el PaleoUtico europeo hasta que hiciera su aparición, el 
4 de junio de 1930, la primera de ella en el Nivel Solutreo-gravetiense 
del PARPALLO, a 4'25. metros de profundidad. 

El desconcierto y recelo que despertó entre los estudiosos el resulta 
do de las excavaciones del PARPALLO, unido a que el estudio definitivo 
no fue publicado por el doctor Pericot hasta el año 1942, en plena gue 
rra mundial y por tanto con escasa o rúnguna resonancia internacional, 
motivó que durante muchos años no fueran tomadas en consideración 
las conclusiones a que llegara este investigador y aun que se dudara de 
la exactitud de las mismas. Baste decir, como anécdota representativa, 
que todavía en 1952, en su visita a Valencia después de una muy larga 
ausencia, el abate Breuil se detuvo a examinar de nuevo las <<puntas 
parpallonense», pues aún abrigaba la sospecha de que no fueran ~aleoli­
ticas sino eneolitlcas. Sólo el hallazgo de puntas semejantes en otros ya­
cimientos de la zona de Gandia, en Almerfa y en Portugal, dejó zanjada 
la cuestión, mereciendo el Solutrense de estas comarcas el dictado de 
«Solutrense Ibérico» (6). 

• •• 

Exponer extensamente todo cuanto significa y lo mucho que se ha 
escrito sobre el PARPALLO, es tarea que excede de la finalidad de estas 
notas conmemorativas. 

Sólo indicaremos que las nuevas generaciones de arqueólogos, con 
más elementos de juicio, pues no en vano han transcurrido los años y se 
han multiplicado las excavaciones, van aportando nuevos puntos de 
vista a las conclusiones a que llegara en su día el doctor Perico t. Por ello 
y con el propósito de esclarecer nomenclaturas, exponemos en la si­
guiente tabla la correlación entre las secuencias establecidas por el doc­
tor Pericot y las de dos jóvenes especialistas que conocen a fondo nues 
tro Paleolitico Superior: 
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Nivel Profundidad Pericotl71 FuUola (8) Aparicio 191 

~ o 
I 0'08/0'80 Magdaleniense IV MagdaJeniense IV (final) o 

o 
N 

Magdaleniense formado -
o o 

0'080/2'50 Magdaleniense m Magdaleniense ID 
1'-n M 

o -~ 
m 2'50(3'50 Magdaleniense ll Magdaleniense ll o 

1'-

M 
Fase Magdalenizante (13 .000-12.0001 -6 

o o 
IV 3'50/4 '00 Magdaleniense I Magdaleniense I q 

o 10 o -
V 4'00/4'50 Solutreo-gravetiense l4'00/4'50 Solutreo-gravetiense 

M -(P arpallense) 6 Parpallense 1 16.000-15.0001 o 
4 '50/4' 75 Solutreo-gravetiense en 

.o -VI 4'50/5'25 Solutre.nse superior 4 '7 5/5 '25 Solutrense superior Solutrense superior 
(17.000-16.0001 

2-'Faci"' { 5 ' 25/5'75Solutrensomodlo } O 
evolucionado 8 

V1I 5'25/ 6'25 Solutrense medio ~ Solutrense medio ( 18.000- 17.0001 
1.• Facies 5 ' 75/6'25 Solutrense medio arcaico ::. 

vm 6'25/7' 25 Solutrense inferior ~""" ,.¡u.,.aniuuue 118.000) Solutrense inferior 
o protosolutrense 

(20.000/18.000) 
IX 7' 25/8' 50 Gravetiense _ . r':"~ti_e~ (23.000-20.0001 Gravetiense (25.000-20.0001 

---------



Finalizamos estas breves notas conmemorativas recordando lo ma­
nifestado por el doctor Fullola, al exponer sus conclusiones sobre el Pa­
leolftico valenciano: 

«Quede constancia de que es la zona valenciana la precursora 
en algunos tipos, como las puntas de aletas y pedúnculo solutrenses. A 
partir de ellos, puede deducirse una primada u originalidad de la facies 
de este período en la región valenciana» (10). «Todo estudio del Paleolí­
tico español e incluso europeo, Q.eberá tocar la rica zona gancliense y 
dentro de ella está y seguirá estando en el Parpalló» ( 11 ). 

En reconocimiento de la primada y personalidad que en tierras va­
lencianas tiene el periodo Solutrense, se ha aceptado el nombre de «Par­
pallense» para la etapa Solutreo-gravetiense, por sus características es­
peciales, y el de «puntas parpallonenses» para las puntas de aletas y 
pedúnculo paleolfticas, por ser el PARPALLO donde aparecieron por 
primera vez. 

• •• 

Sirvan las anteriores lfneas como sincero testimonio de admiración 
y afecto que el Servicio de Investigación Prehistórica profesa a don Isi­
dro Ballester Tormo y a don Luis Pericot Garcla quienes, con su intui­
ción, entusiasmo y esfuerzo, hicieron posible, con el mecenazgo de la 
Excma. Diputación Provincial de Valencia, que ahora celebremos el cin­
cuenta aniversario del inicio de las excavaciones en la celebérrima cue­
va del PARPALLO. 

• •• 

Los materiales del PARPALLO se exhíben en el Museo de Prehisto­
ria de la Excma. Diputación Provincial de Valencia y en el Museo Co­
marcal de Gandia. 
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chivo de Prehistoria Levantina, Il, Valencia, 1945, págs. 343 a 348. 
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(Gandfa, Valencia)», en Archivo de Prehistoria Levantina, XIV, Valencia, 1975, 
págs. 21 a 35. 
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ca, núm. 60, Valencia, 1979, págs. 62 a 171. 

V. VILLA VERDE BONILLA: cE) Solutrense en el Pais Valencia110. Estado ac-
tual de su conocimiento». Valencia, 1979. 

(7) PERICOT, op. cit. nota 4 . 
(8) FULLOLA, op. cit. nota 6. 
(9) J. APARICIO PEREZ: «Paleolitico y Mesolltico», en Prehistoria del Pals 

Valenciano, en prensa. 
(10) FULLOLA, pp. cit. nota 6, pág. 61. 
(11) FULLOLA, pp. cit. nota 6, pág. 135. 
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Mapa de la provincia de Valencia, con la situación de la Cova del Parpall6 ( 1) y 
otros importantes yacimientos paleollticos de la zona: Mallaetes (2)¡ Llop (3)¡ 
Maravelles (4); Porcs (5); Barranc Blanc (6)¡ Rates Penaes y Penya Roja (7) 
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1 .- Situación de la cueva del Parpalló, en la ladera meridional del Mondúber, 
visto desde el este. 

2.- La cueva en curso de excavaciones, con el talud testigo a l fondo (año 1931). 



Loseta decorada con teoría de toros grabados 
(T. N.) 



Losetas decoradas con cabeza de caballo y ciervas 
(T. N.) 
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